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Era el señor Peyrolles. los dos ami-
gos le reconocieron en seguida, pero
continuaron su entretenimiento.

—;¡ Buenos días, valientes !—dijo Pey-
rolles después de asegurarse que la puer-
ta estaba sólo entornada.

—¡ Hola, mi amigo ! ¿Qué tal os va?
Precisamente decíamos ahora mi com-
pañero y yo, que si nos devolv:cran nues-
tras espadas podríamos siquiera pasar el
tiempo.

—¿Ysi os devolviesen vuestras espa-
das os abriríais estas puertas?

—;¡ Otras cosas más difíciles hemos
hecho !

—¿Qué es preciso hacer para conse-
guir eso?

—-Poca cosa, amigos míos ; muy poca
cosa. Dar las gracias á un hombre á
quien vosotros habéis tenido siempre
por enemigo y que, sin embargo, Os
aprecia.

—¿Quién es ese excelente hombre?
—Yo mismo, mis viejos compañeros.

; Pensad que hace más de veinte años
que nos conocemos! :

—Veintitrés años hará en San Miguel
ue por encargo de Maulevrier os dideis del Louvre la más soberbia pali-

za que puede darse á nacido.
—;¡ Passepoil ! — exclamó severamen-'

te Cocardasse.—Esos recuerdos no son
ahora oportunos. Yo siempre he creído
en el afecto sincero de este buen señor

- Peyrolles. Preséntale tus excusas ¡ vive
Dios! ¡y á escape!

Passepoil, obediente, dejó su sitio y
avanzó con el sombrero en la mano
hacia donde estaba Peyrolles.

Este que no estaba muy tranquilo,
apercibió entonces las manchas de yeso

ue hablan quedado en el pavimento.Su mirada se dirigió naturalmente al
techo. Al ver el agujero se puso pálido.
Pero no se atrevió á gritar porque Pas-
sepoil siempre amable y sonriente ha-
biase ya colocado entre él y la puerta.
Sin embargo, retrocedió por instinto,
hasta el montón de paja, para tener las
espaldas libres. Se hallaba ante dos

- hombres fuertes y resueltos; pero los
guardianes estaban en el corredor y él
tenía espada. Cuando se detuvo con la
espalda vuelta al montón de paja, el ju-

bón do Cocardasse se levantó un poco y.
apareció la cara sonriento de Chaverny.

IV

ls por lado

"Preciso es decir al lector lo que el se-
ñor Peyrolles iba 4 hacer á la prisión de
Cocardasse y Passepoil.

Los des amigos debían comparecer co-
mo testigos ante la cámara ardiente del
Chatelet y esto no era del agrado del
Príncipe de Gonzaga. Peyrolles llevaba
el encargo de hacerles una proposición
deslumbrante y suponía que los dos ami-
gos no debían tener demasiado empeño
en confesar su participación en el trá-
gico fin de Nevers. y

Veamos por qué Peyrolles no pudo lu-
cir sus talentos diplomáticos :

La cabeza del Marqués, con su fisono-
mía burlona, apareció bajo el coleto de
Cocardasse en el instante mismo en que
Peyrolles, ocupado en observar los mo-
vimientos de los dos bravos, volvía la es-
palda al montón de paja. Chaverny hizo
una seña á sus aliados. Estos se apro-
ximaron suavemente ú¿ Peyrolles.

—¿No os parece, mi buen amigo, que
no está bien hecho meter á dos gentiles=;
hombres en un calabozo tan mal cubier-!
to ?—dijo Cocardasse.

—¡ Camaradas ! —exclamó Peyrolles
en el colmo de la inquietud,—¡notra-
téis de apelar á la violencia ! Si me for=
záls á sacar la espada...

—¡ Sacar la espada contra nosotros!
suspiró Passepoil.

—¡ Dos hombres desarmados! ¡ Vi.
ve Dios, eso no puede ser !|—añadió Co:
cardasse.

Los dos amigos se acercaban siémpre
á Peyrolles, antes de que la violencia
hiciese fracasar su negociación.

—¿Qué ibais á hacer? Lo adivino7
queríais evadiros por ese agujero ; mas

Os falta la escala. í Alto ahí! : Si dais


